
opusdei.org

“No te crees
necesidades”

No lo olvides: aquel tiene más
que necesita menos. –No te
crees necesidades. (Camino,
630)

31 de enero

Hace muchos años –más de
veinticinco– iba yo por un comedor
de caridad, para pordioseros que no
tomaban al día más alimento que la
comida que allí les daban. Se trataba
de un local grande, que atendía un
grupo de buenas señoras. Después de
la primera distribución, para recoger



las sobras acudían otros mendigos y,
entre los de este grupo segundo, me
llamó la atención uno: ¡era
propietario de una cuchara de peltre!
La sacaba cuidadosamente del
bolsillo, con codicia, la miraba con
fruición, y al terminar de saborear su
ración, volvía a mirar la cuchara con
unos ojos que gritaban: ¡es mía!, le
daba dos lametones para limpiarla y
la guardaba de nuevo satisfecho
entre los pliegues de sus andrajos.
Efectivamente, ¡era suya! Un
pobrecito miserable, que entre
aquella gente, compañera de
desventura, se consideraba rico.

Conocía yo por entonces a una
señora, con título nobiliario, Grande
de España. Delante de Dios esto no
cuenta nada: todos somos iguales,
todos hijos de Adán y Eva, criaturas
débiles, con virtudes y defectos,
capaces –si el Señor nos abandona–
de los peores crímenes. Desde que
Cristo nos ha redimido, no hay



diferencia de raza, ni de lengua, ni de
color, ni de estirpe, ni de riquezas...: 
somos todos hijos de Dios. Esta
persona de la que os hablo ahora,
residía en una casa de abolengo, pero
no gastaba para sí misma ni dos
pesetas al día. En cambio, retribuía
muy bien a su servicio, y el resto lo
destinaba a ayudar a los
menesterosos, pasando ella misma
privaciones de todo género. A esta
mujer no le faltaban muchos de esos
bienes que tantos ambicionan, pero
ella era personalmente pobre, muy
mortificada, desprendida por
completo de todo. ¿Me habéis
entendido? Nos basta además
escuchar las palabras del Señor: 
bienaventurados los pobres de
espíritu, porque de ellos es el reino de
los cielos (Mt V, 3.).

Si tú deseas alcanzar ese espíritu, te
aconsejo que contigo seas parco, y
muy generoso con los demás; evita
los gastos superfluos por lujo, por



veleidad, por vanidad, por
comodidad...; no te crees
necesidades. En una palabra,
aprende con San Pablo a vivir en
pobreza y a vivir en abundancia, a
tener hartura y a sufrir hambre, a
poseer de sobra y a padecer por
necesidad: todo lo puedo en Aquel que
me conforta (Phil IV, 12–13.). Y como
el Apóstol, también así saldremos
vencedores de la pelea espiritual, si
mantenemos el corazón desasido,
libre de ataduras. (Amigos de Dios,
nn. 123-124)
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